
.  « M IJ ,  y

f e " " '

rV_

Á
P A X  V O B I S  '-I

A ñ o  X L  Z a ra g o z a ,  1 A bri l  1938. - I I  A ñ o  T r iu n fa I  N ú m .  916

C O N  C I- .N 'S l’ R A  E C l .E . ' l I A S  i H  A

Se pulilica liw prim eros y terceros viernes de cada mes
--0 0 0 --

Direccic’)!! v . \d m in is t r á c ió i i : Calle del l ’ilar. 10.
Sucursal d e  Ki. E co  d e  l a  C k u ¿ ;  G eneral F ranco , 1, .Almacenes dfel Portillo .

E l  p r e c i o  d e  l a  v i d a

E l precio de una  cosa es la  can ti­
dad de d inero  en  que se estim a su 
valor,

E s, pues, lo que se dá por un  ob­
jeto.

A veces, es trigo , pa tatas, ganado, 
m a d e r a . l o  que se dá.

Y  así fué al princip io . Sc cam bia­
ban unos productos p o r Otros, hasta  
que se estableció la  m oneda como ins­
trum ento  o in term ed iario  universal.

C uando un ob jeto  es de g ran  v a ­
lor, pagam os mucho po r él.

\ 'a le  m ucho una casa, un caiiqi ', 
un m onte, un b arco ...

N u estra  necesidad, nuestro  interés, 
nuestro  ca riñ o ... dan  tam bién a la- 
co sa s .u n  valor g ran d e : un ob je to  de 
arte , un recuerdo, una  cosa antigu.i 
tienen p ara  mucho? un valor ex tra ­
ordinario .

¿Q uiém  ta sa rá  ei valor de la sahid?

U n enferm o g rav e  da gustoso cuan 
to  sea preciso p a ra  reco b ra r la -alud. 
In te rrum pe ei ritm o  de su vida, tom a 
medicinas, se som ete a  un régim en 
d u ro ; privaciones que jam ás .sospe­
chó las soporta  cofa a leg ría  pensando 
en su  c u ra c ió n : hace v ia jes, tom a ba­
ños, g asta  cuanto  tiene. Y' se siente 
feliz cuando lo g ra  c u ra r y ve en el 
m édico a su salvador cpie le h a  dadr- 
la ' vida.

Q ué valor tienen  el derecho, !.i 
•ju)^icia, el honor, la  libe rtad?

U n  abogado que consigue la reh a  - 
biliíación  de una  fam ilia, la  p rop ie­
dad, la  paz y abundancia ¿con que 
se paga ?

¿ V la libertad  de nuestros herm a­
nos, siem pre en e! m a r tir io  y  la  ago ­
n ía  de la  b a rb a rie  ro ja ?

E sos g rito s  deliran tes de a leg ría  
desbordada con que se reciben  a n u es­
tr a s  v ictoriosas tropas dem uestran  que 
se sienten felices en m edio de la  de­
solación. con reco b ra r la  libertad  y 
con tem plar nuestra  bandera  y can ­
ta r  nuestros him nos y a lirazar a  los 
suvos.

V la vida, asien to  y base de hi 
-alud, de la libertad, del honor^ de la 
v irtud ...'?

Un iracundo la  da por un mom ento 
de ceguera vcngatjv r.

Kl vicioso la dila|>ida eu  flu jo  con­
tinuo  por las cosas m ás abyecta-,

Milichos la pierden o m algastan  con 
in . 1  iU'sprei)cupacióii insensata, como 
-i fuera  una  cosa de-preciable.

H ay  (¡uieii en cualquier m om ento 
de con lrariedad  se -ienle abatido  y 
como abrum ado p o r la ca rg a  iiiso- 
portaf'lv de la vida.

Y' la  vida es un te.-oro divino, el 
principal i|uo iebem us a D io-.

Hs como una  partic ipación  de la  
m ism a vida de Dios.

P o r  la vida iiu si-mus una  piedra.
La vida esp iritua l nos dá esta  lum ­

b re  in terio r que nos lle ra  de luz y 
nos hace conocer el universo , con tem ­
plándolo gozosos, como Dio.s lo con­
tem pla tam bién. N uestra  alm a tiene 
este fuego del corazón  que siente la 
felicidad de am ar y verse am ado,

P ero  sobre todo e>to. la  vida so­
b renatu ra l nos levai'ta  h asta  Dios, 
nos hace h ijos suyo-', no- dá la ele- 

■ vación y protección de ¡a g rac ia  . 
no,' asegura  un cielo eterno  con K!. 
con la ,S an tís im a  V irgen  n u estra  M a­
dre, con los ángeles, con los sai tos. 
con n iie-tros parien tes y  am igos que 
nos han  precedido y nos aguardan . 
¡Q u é  locura despreciar la vida, m al­
g as ta rla  1

L os .santos han sido Iiis m ás avaros 
del tiem po, los que han u tilizado me-
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jo r  la  vida. H an  dado todos sus p la­
ceres. todos sus bienes a  cam bio de 
la  vida, de la vida verdadera, la  vida 
de la g racia .

D ios ha hecho más.
N os crió  de la  nada y nos d ió  el 

regalo  espléndido de la  vida.
U na vrda sem ejante a la suya. 
N n- ha elevado al o rden sobrena­

tural.

l.uegü, cuando la  hem os perdido 
p o r el pecado, nos ha salvado, ha dado 
su  ’iid a  por la nuestra; nos ha red i­
mido.

E sa  es la estim a que D ios tiene de 
nuestra  vida, de n u es tra  salvación 
eterna. E se es ei precio de nuestra  
vida.

I .a  vida de Dios.

S. Pablo  nos d ice : “ H abéis sido 
com prados p o r g ran  precio” .

Y  S. P ed ro  añ ad e : “ N o habéis sido 
com prados por oro  cr p lata, sino por 
la sangre  dcl C ordero  Inm aculado, 
Jesu c ris to ” .

1  D ías de la Pasión, de J e s ú s ! D ías 
de g ra titu d , de abnegación renovada !

T o.más

— , M acario  1 ::  M'o'-'.i '!
— ¡ ¡ S iñ o r . .. 11
— ¿Q ué es eso? ¿Q ué  liarülln  e- 

ese ? ¿ qué pasa ?
— Q ue viiá e-iozo lar alguno.
— • Q ué pasa, pues ?
— Q ue tenem os dem asiau- m odo- v 

crianza  pn tra ta r  n e»ta g en tu za ; y 
yo no valgo pa esto. Vo lo» endreza- 
ría  m u pronto. No hay  má> que valiente 
estacazo. .\,»i no alantarem os na. ; .\u n  
no »e convencen, con e»ta g u e r r a T o a  
esta  gen tuza  d 'izquicnla» e» lo nies- 
n io : poande pasa to lo rom pe y lo 
roba, tn ro inpuerca . que son u n o . 
m a rra  nos.. -

— ¿ í 'e ro  a qué v ie re  tocio esto?
— ¿P u es no lo ve usté  m ism o, el 

alboroto  qui arm an  ? B ien c laro  e » tá ; 
d 'izquíerdas. rojo» perdidos. estos 
espachalos a too» u llam ar a  la  p o ­
licía y  que »e lo- I le v f ; nial favor 
que no> liar-a. quítanos d'enniedio_es- 
ta  ponzoña. P o r mí ni uu nieiiutu 
hubiaii estau. ;Q u iá  d 'e s ta r  hom bre, 
qu iá  d 'e s ta r 1  I’ero  m 'ha  dicho usté 
que no e.»pache a naide y ah í tiene 
u.^té lo  que sacanio»; llenase la  casa 
de bestias, em porcalo to  con las p a ­
tas que tra in . que no valen m ás que 
pa e s ta r en  la  cu ad ra ... ¡Q u ién  Tha- 
b iá  de ic ir 1  en este T rebm ral, con el 
siñ o r M ago, qu 'e ra  esto  un sag rau . y 
llenase d ’esta  g e n te ; refug iaos, p r i­
sioneros, evadidos, ¡ v aa  qué gen tcc i- 
c a . . . l  Y  u.sté io pué pa.sar mal. si 
s 'en teran  ; y  a  mi m 'hace usté  d u e lo . . . ! 

— i P ero  a iá n ta s  sandeces d ices!

N o sé cómo te  d e jo  hab la r! ¡D ile» 
qu’en trcn  y se acabó I 

.— ¿ P e ro  sab u s té ...?
— ¡ Sea quienquiera, que en tren  !

l 'n o , —  ¿ D á u.'té su p rem iso ...?
O tro. —  ¿ S e  pué p asa r?
O tro. —  ¿S e  pué p a s a r?
O tro  Con sil perm iso, siño r

M ago.
S eñ o r  M ago— ¡A delan te , adelan ­

te . . . !  P asad  y acom odaos como po ­
d á is : no os atropelléis.

C u  chico. —  ¡.A nim al!, ¡que  m 'has 
p isau ! ¡bed ia '!

( ’na chica. —  ¡ N o em pen tes!
Una anciana. —  ¡Q u e  n i 'a p rc ta n .. .!

; S e ñ o r . . . ! ¡ V irgen  del C arm en !...
S eñ o r M ago. —  ¡ Silencio, orden !
Una ¡oven. —  ¡Y o  hi llegau an tes!
O tra. —  M iente-¡ qu 'estaba v o  y  la 

Petra .
S eñ o r M ago  B asta, b a s ta .. .!
N o hace fa lta  este deso rden ; h a ­

béis de e n tra r  con m oderación.
¿ Y qué os ocu rre  ?
- -¡ Pues .que  nos cuente el cuento 

«le los g o lo n d r in ic o s ...!
— i P e ro  h o m b re ...!  ¿Y  p ara  eso 

se m e ja rte  g r i te r ío ...?
— i,Que no.s lo cu en te ...!
— ¡ B a .s ta ...!
— ¡ i Q ue lo cuen te .. . ! !  ¡ ¡ Q ue lo. 

c u e n te . . .! I
— j S ile n c io ...!
— ¡ S iñ o r M a g o ! S iem pre him os v e ­

nido pa la Sem ana S an ta  a que nos

cuente el cuento  d e  lo» golondrinicos. 
y  him os venido todo» pai.so: que te ­
nem os “ E l M a c a r io ..."  y  lo lerao» 
todos en el pu eb lo ; y  a h u ra  nos v a ­
mos a ir  p ronto  todos a l pueblo, que 
g rac ias a D ios y a  la  V irgen  S a n tí­
sim a que podam os ir  con salú, que 
todo está  deshecho y todo p e rd id o ; 
pero  g rac ias  a D ios que podemos gol- 
ver al pueblo, a  nuestra  casica, a  v i­
v ir en  paz con nuestra  p ro b eza ; y 
him os ido a  dispidinos de la V irgen  
del P ilar, que todo »e lo debemos 'a  
E lla, que la querem os m uchism o; y 
tlcmpués. him os dicho, vam os a  v e r 
tam ién al S iño r M ago, y a  qu'estamo» 
aqui, y  que no.s cuente el” cuento de 
lo los años.

— Rueño, b ien ; a»i debíais haber 
empezado. Me a leg ro  que os portéis 
como buenos cristianos y os despidáis 
:!v la  Santísim a V irgen . C iertam ente 
a Klla le debemo.» la d e fe rsa  y  v ic­
to ria  g loriosa de .Aragón. N o podéi.i 
o lv idar nunca que E lla  os ha a rra n ­
cado vuestros pueblos de las garra-s del 
com unism o, de la» g a rra s  d d  infier­
no ; y  ahora , cuando vqyáis a vuestros 
pueblos habéis de estim ar m ás re ­
lig ión, v iv ir como buenos cristianos, 
y  no consentir jam ás que se ofenda 
a D ios, ni levan ta r la  'cab eza  bajo  
n irg ú n  pretexto , el m arxism o, n i la 
lucha de clase», ni el odio, n i la en­
vidia, que son el cam ino de todos 
los crúnenes que vemos. E s preciso 
v iv ir am ándonos coran le sú s nos ama 
y esa es la v ida verdadera.

— P ie rd a  usté  cuidau, que ya esta­
mos bien escarmentr.us.

Y  ahora, al cuento.
B ien sabéis vosotros que N uestro  

Señor Jesucris to  e» D ios y  po r tanto 
es la  Bondad in fin ita .P o jó  por el 
m undo haciendo bien, com o d ice el 
E vangelio , y  em balsam ándolo todo 
con el perfum e divino de su p resen - 
oia, de su vida, de su do c trin a  y de 
sus m ilagros. C uaajlo  se  picn=a en la 
época tiicho»a de la  vida pública de 
Jesús sentim os una  env id ia  san ta  a  
aquellos discípulos, a  aquellas m uje­
res, a  aquella» ntuclicilum bres que le 
seguían con una agilidad desconocida, 
llenas de emoción, anhelantes de san­
tidad, en  un am biente de pureza ce­
lestial eiicanSadora.

P o r dondequiera que pasab^ Jesús 
se sen tía  la  rá fag a  d iv ina que todo 
lo alum braba y  estrem ecía. C o rría  la 
no tic ia  por los poblados y  las casas 
de cam po y  sacaban a ios enferm os 
a  su paso. ¡ Q ué espectáculo tan  m a - 
rav illo so ! N o e ran  los g randes, lo.s
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poderosos, los sabios... L os pobre?, 
los desgraciados, los enferm os, los en­
demoniados, los pecadores, salían  a  su 
encuentro  y a l pasar Jesús, pasaba 
la  V ida, v  los enferm os sen tían  c! 
vigor de la ju v c n tu i. y  los endem o­
niados se veían lib res 'd e  la  esclavitud 
sa tán ica y los pecadores veían en  su 
alm a a torm entada ia  paz sedante de 
la g rac ia  d iv in a .'

P o r  eso acudían a Jesús y  le se­
guían  p o r los cam inos y por el m ar 
de G enezaret y  por los desiertos. J e ­
sús ten ia  palabras de vida eterna. 
E stando  con K! nada co rría  p risa , na- 

■ da in teresaba ‘-¡quiera.
S in  em bargo, no todos am aron  u 

Jesús, no todos ap rovecharon  aquel 
tiem po de su  visita.

Lo que a tra ía  jubilo.sa- a  las a lm as 
sencillas, envenenaba y enfurecía  a 
las alm as envidiosas y pervertidas, 
i.o.s p ríncipes de los sacerdotes, los 
vaduccos de vida paganizada y f a s ­
tuosa, los fariseos h ipócritas y  co ­
rrom pidos. no podían ver que eL pue- 
blo se iba todo detrás de Jesús y le I 
aclam aba “ H ijo  de D av id" V a no 
e ra  sólo el pueblo. La resu rrección  de 
I.azaro  L ab ia  a rra s trad o  a m uchas 
fam ilia? d istinguidas. Le habían  v is to , 
m uerto  y ah o ra  com ‘a a la  mesa con 
olio?; continuam ente iban y  venían  ;■ 
B etan ia  p ara  verlo  por sus propios 
o jos y  era  el clam oreo de toda la  
ciudad y del país. A llí estaba L ázaro . 
¿C óm o iK 'gajlo¡..A quello no pod ía  se­
gu ir. H ah ía  que m a ta r a L áza ro . ¡ Y  
m a ta r tam h ié t# a  Je sú s!
¿ Q uién se a trev ía  ? ¿ Cóm o ? ¿ Q ué 
haría  el pueblo que le adoraiia y  le 
aclam aba su rey?

R 1  dom ingo se d e 'b o rd ó  el entu- 
.siasmo popular. C uando lo  vieron 
acercarse al M onte d e  los O livos, las 
m ultitudes acam padas que se p rep a ra ­
ban p ara  la  P ascua , e.stallaban en 
hosannas que se repetían  rodando 
por lo? valle? y  m ontes, .A rrancaron 
palm a? y  ram os de olivo y salieron 
a  su  encuentro. Jam ás presenció  Je- 
rusalén  cosa sem ejante. E ra  e l tr iu n ­
fo  m agnifico de Je?ús que todo lo 
arro llaba y dominaba.

Los fariseos se re tira ro n  avergon ­
zados y  furiosos. A quello  no  podía 
s e g u ir : hab ia  que co rta rlo  cuanto  an ­
tes.

E n tre  los saduceos figuraba en 
aquel tiem po Sam uel -  b e n -M e n h a -  
bí, em paren tado  con los Boeto. 
una opulenta fam ilia sacerdotal que 
con K a ifás  y  los K an tero  m onopoli­
zaban los cargos y  eran  aborrecidas 
por el pueblo. Su paren tesco  le  había 
piermitido com erciar con los cam bios 
de la  m oneda del Tem plo y  con lo? 
ganados p a ra  los sacrificios, obte­
niendo asi cuantiosas riquezas. Dado 
al lu jo  y placeres, hab ía  v ia jado  m u­
cho y  adornado  su casa con p rec iosi­
dades ra ra s  del a r te  g riego, egipcio, 
persa , in d io ... Y  había  tra íd e  tam bién 
en su . alm a todas las novedades ex ­
tra n je ra s  de !a sab idu ría  gentílica.

De un modo especial le fascinaba pe­
n e tra r lo fu tu ro , las cosas ocultas y 
m isteriosas, hab ‘a  consultado a  mago? 
V hech iceros y  estudiaba el cur.so de 
los a.stros y  observaba el can to  y cue­
lo  de los p á ja ro s, cuyo len g u a je  se 
decía  i|ue conocía. T en ia  con todo un 
respeto  sag rado  trad ie io ra l y una  es­
tim a  ex trao rd in a ria  dcl Tem plo y 
y . sentía el orgullo  nacional al co n -. 
tem plar su arreba tado ra  n iagnificen- 
c ía  y las g randes solem nidades re li­
giosas le ?u pueblo. C uando vió la  po­
pu laridad  de Jesús, sin tió  com pasión 
hacia  el joven M aestro  y tem ió 
por HI.

rSu m ujer, A na, pensaba de otro 
modo. ■\lma sencilla y  .sensible veía- 
con la? in tuiciones del cói'azón. E lla 
contem plaba con a leg iia  el a-.cendiente 
del M aestro  y creía, veía su triunfo .

L'n día vino a  casa m ás tr is te . Su 
m u je r le pregunte» inquieta. Y a no 
e ra .lo  <k‘ L ázaro , ni la en trada  tr iu n ­
fa!. Su am igo N icodcm o, m iem bro del 
S a iih ed rn , e ra  tam bién discípulo de 
Jesús. Le hab ía  referido  la  v is ita  ipte 
liizn a jcsú? . S u  m iijrr  escuchaba em ­
belesada.

Samuel .siguió con c ierta  tr i? teza ; 
'l 'ú  sabes tjue he e.?tudiado lo fu turo  
y nunc;^ me han engañado  lo- pájaro?, 
iue son m ensajeros de D ios. P ues bi n, 
leo en ellos presagios m uy tr is tes . No 
.sé lo que va a o c u r r ir ;  creo  que se 
avecina una g ran  catá?trofe que no 
me' atrevo  a concretar.

¿N o  has v is to  esas bandadas de 
goloiidrm as alrededor del T em plo?

-Todos los día? las veo vo lar, con­
testó  indiferen te  .«u m ujer. Y a sabe? 
que las E sc ritu ra s  con.íenan la  hech i­
cería  y  la  supfi'stición.

— V osotras, siguió Sam uel. ?ois li­
geras  y  superficiales y  no penetráis 
lo? m isterios de la? cosas. H ace  tres 
d ía  que vuelan en dobles g iro s  sobre 
el Tem plo y especialm ente sobre la 
C elia, sobre el b an c ta  Sancto rum  y 
: se han  posado sobre el m ism o T em ­
p lo ! ¿Q uién  h a  vi.sto una  profanación 
sem ejan te? Mira’ desde aquí ese e s ­
pectáculo grand ioso  único  en el m un­
do. M ira  esa? agu ja? de o ro  que de­
fienden sus m árm oles, p ara  que n i aun 
las aves lo m anchen. ¡L o  han p ro fa ­
nado! Ivi la  m aldición de Dios.

V J e s ú . ha sido condenado a m u er­
te. Tam poco es, p u e ', el C ris to . A ho­
ra  m ism o lo llevan a crucificar, en 
m edio del g rite río  de la chusm a. ; Q ué 
d eg rad ac ió n ! L os m ism os sacerdotes 
han com prado los testigos. ¡ Q ué v i­
leza! •

.Aún pudieron ver a  Jc.,ús hac ia  el 
C alvario . ; Q ué com pasión! C ierta- 
niet te  e ra  una iniquidad. Jesús e ra  
bueno, pero  en aquH  tran ce ... daba 
e panto  el v e rle ,..;  Sam uel tem ía la 
ca tástro fe  d= la  venganza divina.

L leno de angustia  cofiteiiiplaba la 
escena y le  vió c lava r en la  c ruz  y 
lo ten ía  delante, alli cerca en tre  dos 
ladrones.

Y  v ió  tam bién aquellas golondrinas 
del T em plo vo lar sobre Je sú s  y com ­

prendió  que aquellos vuelos e ran  el 
hom enaje  que tr ibu taban  a su  S cño i.

Y  luego se apagó  el sol y  ta  luna, 
y  extendieron  las tinieblas un m anto 
cíe luto y de dolor sobre el -univer.so, 
y tem bló la T ie rra  y  oyeron la  voz 
po ten te  de Jesús que dec’a :  “ I’adre. 
en tus m;m<'s enc<Hiiierdo mi espí • 
ritu " .

A' oyeron tam bién  al C enturión que 
d ec ía : “ V erdaderam ente éste era  el 
H ijo  de D io " .

E ntonces Sam uel y  .Ana cayeron de 
rodilla? m irando  a Je sú s  y rep itie ron ; 
“ V erdaderam ente Jesús e ra  el H ij 'i  
de IL o s ..."  ,

— ¿ A'a s 'h a  acabau ?
— ; Y  qué hicieron después los go - 

londrin icos?
— ;B as ta , ba ta !  .Ahora a pensar 

f|ue je s ú s  es el H ijo  de D io?; que le 
am em os con todo nuestro  corazón, 
sobre todo al reco rd a r en estos días 
tan  grandes su iiiHiiita m isericordia 
p ara  ro n  no otros.

E l. M.sc/i

E r c o s  d e l  S a g r a r i o

. In te  el Jifoniiiiu'iilo

Perm itidm e, Señor, e? ta r en vues­
t r a  P resenc ia  R eal, áquí, en el M o­
num ento.

C om o vuestra  M adre Sai tisim a que 
os recib ió  en sus brazos y os ungió 
y llevó al sepulcro.

C om o la ar.iien te  arrepen tida , la fi­
delísim a M aría  M agdalena.

Com o José  de .A rim atea y N ico- 
(leino.

Com o las santas m ujeres que q u i­
sieron  nuevam ente u n g ir  vuestro  

j Cuerpo.
I Q u iero  con tem plar vuestro  C uerpo: 

la  H o stia  S anta, la  V ictim a perpetua 
i del a lta r , .siempre inniolát dnse por ios 

pecados de los hom bres, siem pre m u-
• riendo  po r m i...
; E n  E uropa, en  .\m éric :i. en la  tio -  
: dad y  en la  aldea, en la  iglesia y  en
• los campos -.le batalla, en la paz de las 
: poblaciones liberadas, en  las cárceles,

en las casas de las poblaciones m arti­
rizadas, en todas parte? y  en todo 
m om ento te  sacrificas en  el a lta r  p ara  
nu es tra  salvación.

¡A' de esa inmolación incesante  
b ro ta  la vida continua  que nos eleva 
y r.os sosíiene y nos tran sfo rm a!

.¡ lite  d  .Sepulcro vacio

Y  tu  .'Cpnlcro fa c ió  nos hab la  de 
vida  inm ortal.

E n  P.l estaba la vida, nos enseña 
S. J u a n ; “ A’’q soy la resurrección  y 
la  v ida” , diji.ste a  tu s discípulos.

-Más fuerte  que la m u erte ... ¡ T Ü  
E R E S  L.A V I D A . . . !

J. AoEL.sc
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E  L E C O D E L  A C R U Z

H A  M U E R T O  D .  S E G U N D O  C A N T E R O

O tro  g ran  . am igu • (le I). Ju an  ha 
m uerto . Se lo  ha llevado el Señor y  
seguram ente goza con el m aestro  el 
fru to  de su v ida ejem plar y de su^ 
afanes apostólicos.

F u é  de los predilectos de I). Juan , 
de ' aquellos prim itivos discipulas de 
las catacum bas del S em inario  de San 
F rancisco.

Prendado  de aquella e-p iritiialidad  
fu e rte  y  celestial de I). Juan  se en­
tregó  en  sus m anos y de él recibió 
su prim era  form ación, ¡ Q ué encanto 
el de aquellas reuniones clandcstÍHas. 
en que se baldaba d f  D ios con a le­
g ría  esp iritual desconocida. E ra  una 
nueva vida. Se encontraban  en  con ­
tacto con lo más selecto de los am i­
gos y se sentían  unidos y so.stenidos 

I  p a ra  seguir aquella invasión  divina.
D e siem bra con tan to  esm ero aten­

dida .-¡iLievoii alm as bien tem pladas 
que lian difundido to^a  la v ida el olor 
de C ri to  en la  ciudad y eu los pue­
blos.

De aquella form ación sacó tam bién 
D . Segundo ese esp íritu  equilibrado, 
profundam ente sacerdotal, que le hizo 

.m ensajero  de Dios en las m últiples 
facetas de su alma.

Fué un a rtista . De.sdc n iño d ib u ja ­
ba con facilida.f precoz y en el Se­
m inario  hacia d ibu jos p rim orosos para  
los horarios, p ara  la  capilla, p intaba 
p a ra  el tea trillo  de N avitiad  y com en­
zaba su aportación  en la  p rensa. Ei, 
E co  DE LA C r u z  h a  llevado siem pre 
la preciosa y expresiva cabecera, con 
su C ris to  hablando a! m undo las pa­
labras de v id a ; el cuadro  del " T r i ­
bunal B ara to " , con la figura m ayes- 
tá tica  del M ago y la  hum orística  de 
M acario ; la  v iñeta  delicada de los 
"E cos del S ag ra rio " , de sentido ce­
lestial. .

K l  Kco h e  l .\  C r u z  h a  lo g r a d o  e x -  
p r e  a r  p i 'r  la  p lu m a  a r t í s t i c a  d e  d o n  
S e g u n d o  d e  u n  m od.o e x a c to  la  p le ­
n i tu d  d e  su  p e n s a m ie n to  e s p i r i tu a l .

Y- es que m ov 'a  su plum a el esp í­
ritu  sacerdotal. P o r  eso sus trab a jo s  
ten ían  la  fac tu ra  bella dei a rte  pero  
eran  adem ás una  tesis, o  una rá fag a  
lum ino-a -sobrenatural o  una  evoca 
ción bíblica de embeleso.

E ra n  el com plem ento, casi la  en ­
carnación de las idens expresadas en 
el escrito  que ilustraban. S u  arle  e ra  
ei a rte  en el m ás elevado sen tid o : 
levantaba hasta  Dios.

i Q ué le tras capitales tan  prim oro- 
•as ! ¡ C óm o gozábam os contem plan­
do su acierto , y  cómo no.s sorprendía  
la novedad v g rac ia  ¡le «u in sp ira ­
ción!

S u  labor a r tí- tic a  tuvo ocasión de 
cultivo intenso y depurado  en  la  b e ­
nem érita  rev is ta  “ Luz y S om bra” , 
tam bién fundada p o r-e l m aestro, co­
m o herm ana m ayor v exoansión n a -  

, tura! de Ei, E co  h e  i .a C r u z . É l d i­

bu jó  la po rtada  y casi tu d a  su  ilus­
trac ión  que absorb ía  su tiem po dis­
ponible cada semana.

T am lnén “ E l P ila r"  h a  llevado su 
firm a y o tra s  m uchas rev istas d e  
fuera.

U na de sus especialidades artísticas 
e ran  loa pergam inos de hom enaje  que 
pintabíi con un sabor de riqueza no­
biliaria.

V acierto  especial e ra  e! í|ue tení.i 
d ibu jando  e-cudos y sellos. Suyo -es 
el sello de D. F ernando  el Católico, 
au torizado  R ecientem ente por el E s ­
tado.

L a “ R evista de ¡os Jueves Eu(taristi- 
cos", que ra c ió  en esta  casa, lleva 
tam bién cn su jwirtada un trab a jo  
precio.so de o rfeb re ría  v ieja, en (|ne 
I). Segundo rep rodu jo  la obra m aes­
t r a  de Juaii (le .-^rfe, con esa habili­
dad  con que expresaba la obra de! 
cincel y el de-gaste de los siglos, Y  
suya es tam bién la herm osk im a y g e ­
nial custodia de la .\rch ico frad ia , y 
el diplom a de la  m ism a, (fue parece 
un trozo  del Partenón.

El a rte  de I). Segundo e ra  sobrio 
y delicado; e ra  inspirado y tra ía  al 
esp íritu  el gusto  de lo selecto.

Jam ás cayó en  las at)erraciones bo­
chornosas. toscas e inconcebibles de 
los vanguard ista s y  cubistas, que, 
como ha dicho H itle r  con fra -e  ge­
nial, “ es la m anera de encubrir su 
ineptitud  aquellos a  quienes Dio» ha 
negado la  insp irac ión".

E se  espíritu  de superación y de 
buen gu.sto, e ra  en él como el esp íritu  
(le su e.spíritu y  lo im prim ía  eu todas 
sus actividades. . \ s í  e ra  su  escritu ra  
(le belleza caligráfica acabada, los fi­
cheros y estad ísticas que hacía  en la 
S ecre ta ría  de C áni'arí, todo ordenado, 
metódico^ de una  pulcritud  adm irable.

Y lo  m ism o e ra  como m aestro  de
la vida esp iritual. H ásta  la  hora de
sil m uerte ha sido el confesor vene­
rado y  querido del C olegio de Santa 
A n a  y aún hallaba tiem po p a ra  cul­
tiv a r  las alm as consagradas a  Dios 
de o tras com unidader religio.-hs y  de 
m uchas alm as escogidas que se sen­
tían  seguras y  a len tadas b a jo  su  d i­
rección.

H oy  llora su  m uerte  e s ta  g ran  fa­
m ilia  e.spiritua!. que sigue aún  b a jo  
su protección afectuosa y paternal.

E l  E co d e * a C r u z  p ierde  su mí.s- 
tico  in térp re te  en el a rte , colaborador 
tam bién lite ra rio  de los d ias ín tim os; 
p ierde a  un herm ano, a  uno  de los 
ú ltim os supervivientes d e  ¡a  fam ilia 
e.spiritual de D . Juan . N os con-iuelan 
la» palab ras de S. P ab lo ... “ et sic 
sem per eum D óm ino  erim us. Conso- 
lám ini invicera in verb is is tis” ; ...y  
asi estarem os siem pre con el Señor. 
Con.solaos m utuam ente con estas pa- 
U bra-, J u a n  d e  la  C r u z

A D V E R T E I V e i H  

I M P © R T H N T E
L as c ircunstancias actuales nos han 

obligado a  su p rim ir un núm ero  de 
E l  E co  d e  la  C r u z , convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S,

C laro  es que esto  solam ente hasta 
que cam bien las c ircunstancias, y por 

planto, será  por poco tiempo,

Sabemos el in terés con que nues­
tros lectores e.speraii y  leen E l  E c o ... 
y  les qued.imos m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p ara  nos­
otros es un sacrificio  penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
con tra  nuestra  v o lu n ta*

Al m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los

S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s t ro  
deseo , nos h an  en v iad o  el p a g o  d e - 
su  su sc rip c ió n  c o n  so b rep rec io .

D oña C arinen C am poanior, L a  C o- 
r u ñ a ; don S erafín  I.afuente y  don 
M anuel R am írez. V illa r  del R io ; do­
ñ a  M aria  G racia. Z a ra g o z a ; doña 
D olores Pérez, V a lto r re s ; don H ila ­
rio  H e rre r , T e r r c r ; doña V ictorina 
.Adrados, B u rg o s; S uperio ra  del C o­
legia de S an ta  .Ana, .Alio: doña M a­
r ía  C erdán , .M nionacid-de !a S ie rra ; 
doña P ascuala  E cheverría , B urguete.

P A R A  I..KS O B R A S  D E L  P IL A R

D oña C arm en .Mtiñoz. v iuda de 
(Ion .Angel Sim ón, p ara  ayuda de la 
decoración de una colum na. Z aragoza, 
250 p ta s .; Rvdo, D . E zequiel Foz, 
Pbro ., V aljunquera , 6  p ta s .; don G re ­
g o rio  P é rez , S ald rás,' 2  p ta s .; doña 
M aría  .Antonia N av arro . S an  Sebas­
tián, 1 p ta . : doña Jo sefa  .Arbiza, Es- 
telLi, 1 p ta .; doña F ranc isca  L anda. 
U rracel A lto  (N a v a rra ) , 10 ptas. 
T ota!. 270* pta-, .

• EL ECO DE LA CRUZ" es un auxiliar del Pá^oco para la 
Fábricas, Conferencias, Patronatos,

propaganda en la Parroquia, 
etc.

Tm (.JniSAn.—Ca-.¡f.,t,f. .1._7.,r„
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